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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.00; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.15   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

Juan, desde la cárcel, envía a sus discípulos para que pregunten a Jesús si es el Mesías. 

La respuesta del Maestro no es directa, sino que remite a sus obras: “Id a anunciar a 

Juan lo que estáis viendo y oyendo”. Jesús es el Mesías prometido, que ha venido para 

transformar este mundo. Su venida alegra el desierto, el yermo y la estepa, provocando 

en ellos una primavera definitiva (Is 35,1-2). En sus obras reside su poder y soberanía, 

pero no a modo humano. Aquel que es mensajero, precursor, Juan el Bautista, será 

decapitado. El mismo Jesús, crucificado. Y todos los discípulos, perseguidos y 

calumniados. Su poder reside en la debilidad, para confundir la soberbia; en la pobreza, 

para despedir vacíos a los ricos y poderosos. Así obra Dios. Estos son los signos que 

certifican su Venida: los ciegos ven, y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los 

sordos oyen; los muertos resucitan y los pobres son evangelizados. En el Evangelio de 

este domingo, San Mateo remite a Isaías, que profetizaba todos estos hechos 

extraordinarios. La Liturgia del “Domingo Gaudete” está marcada por dos verbos: ver y 

oír. Isaías, el salmo y el evangelio según san Mateo nos hablan de los ciegos y los 

sordos, que ven y oyen. La manifestación del Mesías se produce a través de los milagros 

y de la predicación: palabras y obras inseparablemente unidas. Todos estamos llamados 

a contemplar la gloria de Dios, en Cristo, que viene en persona para salvarnos. Viene en 

persona, para abrir nuestros ojos y hacernos reconocer su presencia en cada hombre y 

acontecimiento. Viene en persona, para abrir nuestros oídos y convertirnos en 

verdaderos discípulos que se dejan instruir por sus palabras, que continuamente nos 

levantan, consuelan, corrigen y liberan. Para ayudarnos a caminar libres y desprendidos 

de todo y de todos y así poder entregarnos del todo a todos. Entonces, la alegría sin 

límite del corazón nuevo se traduce en los rostros, como señala Isaías (35,10). Jesús 

declara bienaventurados a aquellos que lo acogen sin prejuicios, con un corazón 

sencillo, reconociendo su ceguera, sordera, cojera,…. Ahí actúa Jesús; provoca el 

milagro y multiplica la alegría y el gozo (Is 35,10). Jesús alaba la figura del Bautista por 

no doblegarse ante los poderosos (Mt 11,7-11). Su palabra fue veraz, resistente “como 

caña sacudida por el viento”; su corazón sencillo y recto; su ministerio grande y 

pequeño, como el último de los profetas: grande, en comparación con los profetas que 

le precedieron, porque él ha tenido la dicha de presenciar el cumplimiento; pequeño, 

en comparación con Jesús, el Mesías. Como el paciente labrador del que hoy nos habla 

el apóstol Santiago, hemos de fortalecer los corazones, viviendo la caridad mutua, sin 

quejas, para que nos pueda salvar. Este es el regalo del que viene en persona y nos trae 

alegría sin límite (Is 35,10). 



 
Ferias mayores de adviento 

Los ocho días previos a la Natividad del Señor, con las “Ferias Mayores de Adviento”, la liturgia se centra 

con mayor énfasis en la preparación de la conmemoración anual del nacimiento del Redentor. Los 

primeros siete días, durante el rezo de las Vísperas, con el Magníficat se cantan o recitan las Antífonas 

Mayores de Adviento, también conocidas como “Antífonas de la O”, en castellano “Oh”. Cada antífona 

empieza por la exclamación, “Oh”, seguida de un título mesiánico tomado del Antiguo Testamento: el 

17, Sapientia (Sabiduría); el 18, Adonai (Señor poderoso); el 19, Radix (Raíz); el 20, Clavis (Llave); el 21, 

Oriens (Oriente); el 22, Rex (Rey); y el 23 Emmanuel (Dios con nosotros). Si la primera letra después de 

la “O” se lee en sentido inverso forman el acróstico “ero cras”, que significa “seré mañana o vendré 

mañana”.  

 

17 de diciembre: Sapientia, Sabiduría, Palabra  

“Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, abarcando del uno al otro confín, y ordenándolo 

todo con firmeza y suavidad: ven y muéstranos el camino de la salvación.”  

 

18 de diciembre: Adonai, Señor poderoso  

“Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel, que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente y en el Sinaí le 

diste tu ley: ven a librarnos con el poder de tu brazo.”  

 

19 de diciembre: Radix, Raíz, renuevo de Jesé (padre de David)  

Oh Renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos; ante quien los reyes 

enmudecen, y cuyo auxilio imploran las naciones: ven a librarnos, no tardes más.  

 

20 de diciembre: Clavis, llave de David  

Oh Llave de David y Cetro de la casa de Israel; que abres y nadie puede cerrar; cierras y nadie puede 

abrir: ven y libra a los cautivos que viven en tinieblas y en sombra de muerte.  

 

21 de diciembre: Oreins, Oriente, Sol, Luz  

Oh Sol que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia: ven ahora a iluminar a los que 

viven en tinieblas y en sombra de muerte.  

 

22 de diciembre: Rex, Rey de la Paz  

Oh Rey de las naciones y Deseado de los pueblos, Piedra angular de la Iglesia, que haces de dos pueblos 

uno solo: ven y salva al hombre, que formaste del barro de la tierra.  

 

23 de diciembre: Emmanuel, Dios-con-nosotros  

Oh Emmanuel, rey y legislador nuestro, esperanza de las naciones y salvador de los pueblos: ven a 

salvarnos, Señor Dios nuestro. 

 

 



 
III DOMINGO DE ADVIENTO 

 

 
 Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la 

estepa y florecerá, germinará y florecerá como flor de 

narciso, festejará con gozo y cantos de júbilo. 

Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del 

Carmelo y del Sarón. 

Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de nuestro 

Dios. 

Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas 

vacilantes; decid a los inquietos: «Sed fuertes, no temáis. 

He aquí vuestro Dios! Llega el desquite, la retribución de 

Dios. 

Viene en persona y os salvará». 

Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos 

de los sordos se abrirán; entonces saltará el cojo como 

un ciervo. 

Retornan los rescatados del Señor. 

Llegarán a Sión con cantos de júbilo: alegría sin límite en 

sus rostros. 

Los dominan el gozo y la alegría. 

Quedan atrás la pena y la aflicción. 
 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 
 

Salmo Responsorial 
 

R/. Ven, Señor, a salvarnos 
 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 

hace justicia a los oprimidos, 

da pan a los hambrientos. 

El Señor liberta a los cautivos. R/. 

 

El Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos. 

El Señor guarda a los peregrinos. R/. 

 

Sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. R/. 

 

 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del Apóstol Santiago 

Hermanos: esperad con paciencia hasta la venida del Señor. 

Mirad: el labrador aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando 

con paciencia hasta que recibe la lluvia temprana y la tardía. 

Esperad con paciencia también vosotros, y fortaleced vuestros 

corazones, porque la venida del Señor está cerca. 

Hermanos, no os quejéis los unos de los otros, para que no seáis 

condenados; mirad: el juez está ya a las puertas. 

Hermanos, tomad como modelo de resistencia y de paciencia a los 

profetas que hablaron en nombre del Señor. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del 

Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle: 

«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». 

Jesús les respondió: 

«Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, 

y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; 

los muertos resucitan y los pobres son evangelizados. ¡Y 

bienaventurado el que no se escandalice de mí!». 

Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: 

«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por 

el viento? ¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con lujo? 

Mirad, los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a 

qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? 

Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: “Yo 

envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante 

ti”. 

En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que 

Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos 

es más grande que él». 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 



 

    
 

Tablón de anuncios 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los que me hicieron y me hacen sufrir, tal vez ni lo hicieron ni lo hacen 

con maldad. 

Los que no comparten mis ideas ni piensan como yo, tal vez no sean 

intratables. 

Los que no hacen las cosas como yo creo que deberían hacerlas, tal vez las hacen, pero 

de otra manera. 

Los que razonan de otro modo diferente al mío, tal vez no estén equivocados ni sean 

unos ignorantes. 

Los que son mayores que yo, tal vez tengan muchos consejos que darme. 

Los que son más jóvenes que yo, y aparentemente más inexpertos, tal vez puedan 

aportarme conocimientos y sabiduría. 

Los que me contradicen, tal vez lo hacen para abrirme los ojos. 

Los que me han dirigido una palabra amable, tal vez lo hayan hecho con sinceridad y no 

por “obligación”. 

Los que me han hecho un favor, tal vez lo han hecho de corazón y sin esperar nada a 

cambio. 

Los que no se preocupan por lo que a mi me parece tan importante, tal vez tienen en su 

vida otras urgencias y prioridades. 

Los que no caminan en mi misma dirección, tal vez están buscando lo mismo por otro 

camino. 

Los que no me lo ponen fácil, tal vez deberían ser un estímulo para que renueve, día a día,  

el esfuerzo y la ilusión.  

 

 

Los que...tal vez...  

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de  

 

Catequesis de adultos 

Diciembre 

 
Sábado 13, 17.00-18.30 

Salón parroquial St. Maria, 

Schaffhausen 

 

Viernes 19, 18.30-20.00 

Ulrichshaus, Kreuzlingen 

Bendición de las imágenes  

del “Niño Jesús de los Belenes” 
 

Al terminar las Misas del sábado 20 y domingo 21, 

se bendecirán las imágenes del Niño Jesús que luego 

colocaremos en el Nacimiento que, con cariño e 

ilusión, hemos preparado en casa.  


